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Los escolásticos españoles de los siglos XVI y XVII identificaron adecuadamente los principios del funcionamiento 
económico y las instituciones que caracterizan el orden de mercado o económico y que impulsan la constitución de 
sociedades abiertas. Posteriormente, sus ideas han influido y se han reflejado en las obras de autores posteriores de 
Europa y de América.  
La influencia escolástica en autores posteriores se encuentra, de un modo especialmente intenso, en el autor jesuita 
Juan de Mariana, dado que sus obras fueron muy conocidas en el siglo XVII y, de hecho, fueron ampliamente perse-
guidas por el orden político, por su defensa máxima de instituciones como la propiedad privada, la soberanía del 
pueblo cedida en fideicomiso al Rey, el principio de consentimiento y, en general, los derechos subjetivos de los 
ciudadanos en contra de la razón de Estado y de los tiranos, que constituyen los principios de constitución de una 
sociedad abierta. 
El presente trabajo académico estudia las evidencias documentales sobre el conocimiento en la Inglaterra del siglo 
XVII del escolástico católico español  Juan de Mariana y, adicionalmente, explica la influencia de su obra De Rege et 
Regis Institutione (1599) sobre las ideas de economía política que están presentes en la obra Two Treaties on Civil 
Government (1690) del filósofo moral inglés John Locke. 
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Abstract 
The Spanish scholastics of the XVI and XVII centuries were the first intellectuals who got to identify adequately the 
principles of economic performance and the institutions that characterize the market order (or economic order) and 
that boost the creation of open societies. Later on, their ideas influenced and have been reflected in the works of later 
authors in Europe and America.  
The scholastic influence on later writers can be found, in a particularly intense way, in the Jesuit author Juan de 
Mariana, since his works were well known in the XVII century and, in fact, were widely persecuted by the political 
order, due to his maximum defense of institutions as the private property, the people's sovereignty transferred in trust 
to the King, the principle of consent and, in general, the importance of the subjective rights of citizens against the 
reason of State and against the tyrants, which are the principles of constitution of an open society.  
This academic paper studies the documentary evidences on the knowledge in England during the XVII century 
with regards to the institutional ideas of the Spanish scholastic Juan de Mariana and, additionally, explains the influ-
ence of his work De Rege et Regis Institutione (1599) on the ideas of political economy which are also present in the 
work Two Treaties on Civil Government (1690) written by the English moral philosopher John Locke. 
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Con la Revolución Gloriosa de 1688 se inició una coyuntura crítica o, si se prefiere, una palanca 
de cambio institucional que supuso el fracaso del absolutismo y el triunfo del parlamentarismo 
incipiente en Inglaterra.
1
 El nuevo marco institucional no fue fruto de la casualidad sino la 
consecuencia de un largo proceso de evolución institucional por el que arraigaron ciertos patro-
nes de comportamiento o instituciones morales y ciertas normas jurídicas, políticas y 
económicas entre la población y, especialmente, entre las autoridades que lideraron el 
enfrentamiento con el régimen absolutista y reclamaron el ejercicio del parlamentarismo en 
Inglaterra hasta lograr cambios que guiaron hacia una sociedad más abierta con protección de 
las propiedades y los contratos privados y con límites al poder político que proporcionan mayo-
res garantías en los procesos de innovación y coordinación que impulsan el comercio y la crea-
ción de riqueza. 
 La Revolución Gloriosa de 1688 arraigó en Inglaterra por la difusión previa y el arraigo de 
ideas institucionales de origen escolástico entre la población y entre los dirigentes opositores al 
poder absoluto del Rey como, entre otras, la soberanía del pueblo cedida en fideicomiso al Rey, 
la defensa de los derechos de propiedad, el principio de consentimiento ante las decisiones del 
Rey y su corte y, en general, la exigencia de derechos subjetivos de los ciudadanos frente al 
poder político, que fueron reflejadas por el filósofo moral inglés John Locke en su obra Two 
Treaties on Civil Government (1690) con la que intentó contribuir a la consolidación del 
proceso de cambio hacia el parlamentarismo en Inglaterra.  
 Como veremos a continuación, al igual que previamente hizo el escolástico español Juan de 
Mariana en su obra de economía política De Rege et Regis Institutione (1599) (o en español, 
Sobre el Rey y la Institución Real), el filósofo moral John Locke defendió en su obra Two 
Treaties on Civil Government (1689) la propiedad privada como un derecho natural y expuso 
que la acción del gobierno debe quedar limitada: por la soberanía del pueblo delegada en 
fideicomiso en el Rey, por la propiedad privada de los ciudadanos, por el principio de 
consentimiento de los ciudadanos frente al poder político, y por el derecho de rebelión frente a 
los tiranos y, como veremos, todas ellas son instituciones fundamentales en las obras De Rege et 
Rege Institutione (1599) y De Monetae Mutatione (1609) del jesuita toledano Juan de Mariana. 
 
1. Conocimiento de Juan de Mariana en la Inglaterra del siglo XVII 
En primer lugar, con el objetivo de demostrar la hipótesis planteada sobre la influencia de Juan 
de Mariana en la Inglaterra del siglo XVII por medio de la obra de economía política de John 
Locke, este estudio académico incluye una evidencia empírica importante que resalta la impor-
tancia histórica de Juan de Mariana y que permite demostrar el conocimiento que se tenía de sus 
obras en Inglaterra del siglo XVII.  
Como puede observarse en el Anexo 1, se incluye una copia del prefacio de la obra General 
History of Spain, que es la primera traducción al inglés de la obra Historia General de España 
(1601) publicada en latín en 1592 y 1599 y en español en 1601 y 1623. Fue traducida al inglés 
por el capitán John Stevens y publicada en Londres en el año 1699.  
El traductor al inglés de la obra histórica de Mariana, capitán John Stevens afirma con rotun-
didad el gran conocimiento de la obra De Rege et Regis Institutione que existía en Inglaterra 




Elbora, where he says he was Born, is a Town now call’d Talavera, upon the River Tagus, in Castile; 
Complutum, where he Study’d, is the University of Alcala de Henares, betwixt Madrid and Toledo. He 
                                                 
1
 Acemoglu y Robinson (2012, p. 136). En este trabajo se observan las coyunturas críticas como los 
momentos históricos fundamentales en los que el marco institucional de un país evoluciona hacia 
sociedades más abiertas con instituciones inclusivas o bien, por el contrario, involuciona hacia sociedades 
más cerradas con instituciones más extractivas, dependiendo de las ideas de los “decision makers” o, en 
español, los tomadores de decisión que gobiernen ésas instituciones.  
2
 Mariana (1699). Se puede leer el Prefacio en idioma inglés en las imágenes de una copia del libro 
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taught Divinity some Years at Rome and Paris, and then, as appears by his own Words, return’d into 
Spain, and setled at Toledo, where he Compos’d all those Works he mentions, which are, his Weights 
and Measures; that is, those of the Hebrews, Greeks and Romans, reduc’d to those then us’d in Spain; 
a Treatise concerning the Stage, another Pious, upon Death and Inmortality; one to prove the coming 
of St. James the Apostle into Spain; one of the Say on which Christ dy’d, which is that he calls Pascua, 
as being the Rule of keeping Easter; one of the Hegira, or Moorish Computation of Years from Ma-
homet; one about the Change of Coins; and one in defence of the Vulgata Edition of the Bible. But that 
which has made most noise in the World, and particularly in England, is his Book de Rege & Regis In-
stitutione; for some Years since, there was scarce a Cobler, tho’ he knew not so much as the Title of 
the Work, but quoted Mariana’s Treasonable Doctrines to Authorize Otes’s Narrative, insomuch, that 
had it not been for the former, the Reputation of the latter had been in some danger. 
However, this Book, tho’so much talk’d of, is known but to few, being very scarce, and one Reason 
of it may be, that as it contains many Treasonable Propositions, most Monarchical Governments have 
doubtless endeavour’d to suppress it, because destructive to Kings. And yet tho’so much rail’d at once, 
even by those who never saw, or were capable of understanding it, of late, it finds good Approbation of 
many, who keep and read it with Satisfaction, but such it is, as well deserves the Sentence past and ex-
ecuted upon it, as its first coming into the World, for both at Rome and at Paris, it was publickly burnt 
by hand of the Common Hangman, a sufficient Testimony of the Abhorrences these Places had of the 
Opinions it teaches.   
 
Es revelador que, en el año 1699, el propio traductor de la obra histórica comunique al mentor 
y, por tanto, confirme a los lectores que la obra más famosa de Juan de Mariana en todo el mun-
do y, particularmente, en Inglaterra, fue De Rege et Regis Institutione.  
Traduciendo al español el texto del prefacio de la obra, que está escrita en inglés antiguo, se 
puede descubrir que el traductor, capitán John Stevens, confirma de un modo fehaciente el 
enorme conocimiento “en todo el mundo” de la obra de economía política De Rege et Regis 
Institutione (1599) de Juan de Mariana y, especialmente, en la Inglaterra del siglo XVII. 
El traductor cita en el Prefacio de la traducción las principales obras publicadas por Juan de 
Mariana y confirma al lector que el derecho de rebelión de Juan de Mariana, que permitía el 
derrocamiento de los reyes que se convirtiesen en tiranos llegando incluso al justificar el tirani-




Elbora, donde se dice que nació, es una ciudad que ahora se llama Talavera, sobre el río Tajo, en Casti-
lla; Complutum, donde estudió, es la Universidad de Alcalá de Henares, entre Madrid y Toledo. Ense-
ñó Divinidad algunos años en Roma y París, y luego, como parece por sus propias palabras, regresó a 
España, y se estableció en Toledo, donde compuso todas aquellas obras que menciona, que son, Sus 
Pesos y Medidas; es decir, los de los Hebreos, Griegos y Romanos, reducidos a los que entonces se uti-
lizaban en España; un Tratado relativo al Espectáculo, otro Pías, sobre la Muerte y la Inmortalidad; 
una para probar la Venida del Apóstol Santiago a España; uno sobre los Días de la Muerte de Cristo, 
que él llama Pascua, como la Regla de Mantenimiento de la Pascua; uno sobre la Hégira, o Cálculo 
Moro de Años desde Mahoma; uno Sobre el Cambio de Monedas; y uno en defensa de la edición Vul-
gata de la Biblia. Pero lo que ha hecho más ruido en el mundo, y particularmente en Inglaterra, es su 
libro de Rege et Regis Institutione; desde hace algunos años ya, había tanta escasez de él como de za-
pateros, y los que puede que no supiesen más que el título de la obra, citaban las Doctrinas de Traición 
de Mariana para autorizar la Narrativa de Otes, de tal manera, que si no hubiera sido por el primero, la 
reputación de este último habría estado en algún peligro. 
Sin embargo, este libro, del que he tanto hablado, se conoce, pero a unos pocos, siendo muy escaso, 
y una de las razones de que sea así, es que contiene muchas proposiciones de traición, la mayoría de 
los gobiernos monárquicos se han esforzado sin duda por suprimirlo, por ser destructivo para los Re-
yes. Y sin embargo, de tantos ha sido criticado a la vez, incluso por aquellos que nunca vieron, o fue-
ron capaces de entenderlo que, en los últimos tiempos, encuentra buena aprobación de muchos, que lo 
guardan y leen con satisfacción, pero tal es así que bien merece la Sentencia pasada y ejecutada sobre 
él, en su primera venida al mundo, tanto en Roma como en París, que fue públicamente quemado por 
                                                 
3
 Mariana (1699). Traducción al español del texto original del Prefacio en idioma inglés antiguo del 
Anexo 1, realizada por el autor del estudio. 
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mano del verdugo, un testimonio suficiente de los Aborrecimientos que estos lugares tenían de las opi-
niones que enseña. 
 
En el año 1896, John Neville Figgis disertando sobre la teoría de la soberanía observó que los 
argumentos de John Locke sobre la soberanía y la limitación del poder político se encontraban 
en las obras de escolásticas de autores jesuitas españoles como Francisco Suárez y Juan de Ma-




See specially Suarez, De Legibus, III.4; Mariana, De Rege, I.1, 2, 8. In the last mentioned chapter the 
question discussed is “Republicae an Regis mayor potestas sit?” The course of the argument is singu-
larly instructive, and much of it might have been written by Locke. It is notably that, although deciding 
in chapter 2 that monarchy is the best form of government, Mariana would yet surround his king with 
all sorts of limitations, so that he really leaves the sovereignty with the people. 
 
John Neville Figgis hizo referencia expresa a Juan de Mariana y su obra De Rege (1599) y a 
Francisco de Suárez y su obra De Legibus (1613), como los escolásticos españoles que influye-
ron en autores de la Inglaterra del siglo XVII. Señaló como, junto con el autor protestante Bu-
chanan, Juan de Mariana es una excepción entre los autores papistas al defender el derecho de 
resistencia de los individuos frente al poder absoluto de los tiranos que, justamente, es una de 
las ideas centrales que defendió John Locke. 
Nuestra hipótesis de trabajo es que John Locke conocía las obras de Mariana porque, como 
acabamos de demostrar, era un autor bien conocido en la Inglaterra del siglos XVII y, como 
señalaremos a continuación, John Locke defendió las principales ideas de Mariana al escribir su 
obra política Two Treaties on Civil Government. 
 
2. Ideas de Juan de Mariana (1536-1624) en el filósofo inglés John Locke (1623-1704)   
Con el objetivo de analizar las ideas en Mariana y en Locke, se incluye una tabla comparativa 
en el Anexo 2 que permite analizar la hipótesis planteada sobre la influencia ejercida por el 
autor escolástico español Juan de Mariana sobre el filósofo moral inglés John Locke. 
Al analizar las ideas que defiende el escolástico español Juan de Mariana en sus obras de 
economía política De Rege et Regis Institutione (1599) y De Monetae Mutatione (1609), en 
comparación con las mismas ideas defendidas por el filósofo moral inglés John Locke en la 
obra Two Treaties on Civil Government (1690) se observan ideas idénticas en cuanto a concep-
tos teóricos como, entre otros, los siguientes: el origen de la sociedad, la jerarquía de derechos, 
la soberanía del pueblo, la justificación de la propiedad privada, la adquisición de la propiedad 
privada, la teoría del gobierno, el principio de consentimiento o el derecho de rebelión. 
Juan de Mariana explica el origen de la sociedad mediante un estado hostil inicial que los 
hombres pueden superar colaborando entre ellos y uniéndose en una sociedad civil.
5
 Análoga-
                                                 
4
 Figgis (1914, pp. 219-220). La cita se encuentra en las páginas 219-220 de la obra The Divine Right of 
Kings (1896), donde John Neville Figgis observa la importancia de la soberanía del pueblo en las obras de 
los dos jesuitas españoles que ejercieron mayor influencia en el siglo XVII en Inglaterra y, especialmente, 
reconoce la importancia de la limitación del poder político en Juan de Mariana.  
5
 Mariana (1981, pp. 23-24): “La vida del hombre no estaba segura ni contra las muchas fieras que pobla-
ban la tierra cuando ésta estaba aún sin cultivos y no se habían arrasado los bosques por los incendios, ni 
contra muchos de sus mismos semejantes, que  como esas bestias solitarias que temen a las más fuertes y 
atropellan a las menos feroces, se precipitan impunemente sobre la fortuna y la vida de los hombres débi-
les. Y todavía estuvo menos segura, asociados los más fuertes, desbastaban los campos, robaban los ga-
nados y arrasaban las aldeas cometiendo toda clase de atropellos con crueldad a los que se atrevían a 
resistirles; robos, saqueos y matanzas eran realizados con impunidad y no había lugar seguro para la 
inocencia y la debilidad... Y es así como el hombre, que en un principio se veía privado de todo, sin tener 
siquiera armas con que defenderse ni un hogar en que protegerse, está hoy en día rodeado de bienes por el 
esfuerzo realizado en sociedad con otros, y dispone de mayores recursos que todos los demás animales, 
que desde su origen parecían dotados de mejores medios de conservación y defensa”. 
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mente, John Locke parte de un estado inicial de naturaleza en donde los seres humanos están en 




De modo que, los seres humanos pese a todas las ventajas del estado de naturaleza, se encuentran en 
una pésima condición mientras se hallan en él, con lo cual, se ven rápidamente llevados a ingresar en 
sociedad. 
 
Respecto del origen del Gobierno, ambos autores también coinciden. Mariana entiende que los 
hombres sintieron la necesidad de asociarse y elegir a uno de ellos que “aventajase a los demás 
por su lealtad y sentido de justicia”, si bien la sociedad civil es previa al Estado que se forma 
para proveer la seguridad que no tenían en el estado hostil de naturaleza.
7
 De un modo muy 
similar, Locke razona el origen de un Gobierno para proveer la seguridad allí donde se padecen 




... siempre que cierta cantidad de hombres se unen en una sociedad, renunciando cada uno de ellos al 
poder ejecutivo que les otorga la ley natural, a favor de la comunidad, allí y sólo allí habrá una socie-
dad política o civil (...). El fin de la sociedad civil es evitar y remediar  los inconvenientes del estado 
de naturaleza que se siguen precisamente cuando cada hombre es juez y parte en sus propios asuntos, y 
ese remedio lo busca en la instauración de una autoridad reconocida, a la que cualquiera pueda recurrir 
cuando sufre una injusticia, o se ve envuelto en una disputa, y a la que todos los miembros de la socie-
dad deben respetar. 
 
Al igual que ocurre en Mariana que defiende los derechos humanos por los que somos hom-
bres,
9
 Locke muestra los derechos y las obligaciones que tienen los hombres “por naturaleza”, 




En Mariana, se parte de un estado hostil que es equivalente al estado de naturaleza que, no-
venta años más tarde, empleó Locke argumentando que el poder de ejecutar la ley natural está 
en manos de cada individuo pero que, dicho estado de naturaleza, se abandona para quedar vin-




Los imperativos de la ley natural no se anulan al entrar en sociedad; al contrario, en muchos casos su 
observancia es mucho más estricta y adquieren, gracias a las leyes humanas, unas penas conocidas para 
obligar a su cumplimiento. De esta forma, la ley natural se erige en calidad de ley eterna para todos los 
hombres, tanto para el legislador como para cualquier otro. 
 
  
De modo que el cumplimiento de la ley, permite que se unan en sociedad civil y que se adapten 
ante el entorno hostil de modo que pueden protegerse mejor los bienes propiedad de todo indi-
viduo (vida, libertad y propiedad).  
                                                 
6 
Locke (1997, pp.  294). 
7 
Mariana (1981, p. 23): “Así, pues, cuando los hombres vieron que su vida estaba constantemente cerca-
da de peligros y que ni aun los que estaban unidos por lazos de sangre se abstenían entre sí de violencias 
y asesinatos, los que eran oprimidos por los más fuertes empezaron a asociarse y a fijar los ojos en alguno 
que aventajara a los demás por su lealtad y sentido de justicia, con la esperanza de que bajo su amparo se 
evitarían las violencias públicas y privadas, se establecería una cierta igualdad y se mantendrían todos 
sujetos bajo un mismo derecho sin distinciones por su condición social”. 
8 
Locke (1997, pp. 266-267) 
9 
Mariana (1997, p. 23) defiende el “iura humanitatis” per quam homines sumus”. 
10 
Locke (1997, p. 21) 
11
 Locke (1997, p. 302-303).    
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Lo interesante es comprobar que Locke, igual que Mariana, entiende la relación política entre 
el pueblo y el gobernante como un fideicomiso, de modo que descansa el poder en la ley como 
un contrato social entre el pueblo y el gobernante.
12
 
Locke también entiende que el principal papel del gobierno es garantizar la seguridad del 
pueblo, aunque Juan de Mariana en su obra De Rege et Regis Institutione (1599) desarrolla en 
detalle las competencias y los aspectos económicos que debe cuidar el gobernante como la ges-
tión equilibrada de los presupuestos, la necesidad de impuestos bajos y bajo endeudamiento y, 
también, la intervención del gobiernos en casos de extrema necesidad y cuando las propiedades 
no han sido conseguidas lícitamente por el trabajo del hombre sino que se han obtenido por 
privilegios políticos. 
La obra Two Treaties on Civil Government (1690) de Locke es casi enteramente de ciencias 
políticas mientras que De Rege et Regis Institutione de Mariana trata de la política pero, tam-
bién, aborda en detalle los aspectos económicos, es decir, es una obra completa de economía 
política. Aun así, John Locke solicita el principio de consentimiento para poder subir impuestos 




Pues cualquiera que se adjudique el poder de fijar y cobrar impuestos al pueblo, por su propia autori-
dad y sin que medie el consenso del pueblo, no hace con ello sino transgredir la ley fundamental de la 
propiedad, y subvertir el fin del gobierno (…) no puede fijar impuestos sobre la propiedad del pueblo, 
sin el consentimiento del pueblo (…) no debe ni puede transferir el poder de hacer las leyes a ningún 
otro, ni depositarlo en otras manos que no sean las que el pueblo eligió para tal fin. 
 
Locke argumenta igual que Mariana el origen de la sociedad, el origen del Estado, el origen de 
la propiedad en el trabajo, la justificación consecuencialista de la propiedad, la jerarquía de 
derechos, el papel del Estado, la limitación del gobierno y el derecho de rebelión. 
Respecto del alcance del gobierno y la limitación por medio de la propiedad privada de sus 
potestades es dónde las argumentaciones de John Locke en el capítulo XI del Segundo Tratado 
de Two Treaties on Civil Government parecen una copia de las que realizó Juan de Mariana en 
la obra De Rege et Regis Institutione.  
John Locke defiende la misma idea escolástica para explicar porque los hombres entran en 
sociedad y, al igual que argumentó Juan de Mariana
14
, establece la propiedad privada y el prin-
cipio de consentimiento como límites al poder político:
15
 
   
Dado que la entrada de los hombres en sociedad tiene como fin principal el que puedan disfrutar de sus 
propiedades en paz y tranquilidad, y puesto que el instrumento y medio principal para que esto pueda 
                                                 
12
 Mariana (1981, p. 23): “El pueblo, en donde tiene su origen la potestad regia, dicen, si así lo exigen las 
circunstancias, no sólo tiene facultad para llamar a derecho al rey, sino también para despojarle de la 
corona si se niega a corregir sus faltas”. 
13 
Locke (1997, pp. 308-309). Se añade la letra cursiva para destacar su importancia porque John Locke 
emplea una frase que es prácticamente la misma que emplea Juan de Mariana para indicar la necesidad 
del principio de consentimiento del pueblo si se quieren fijar impuestos. Podemos comprobarlo en Maria-
na (1981, pp. 341): “(…) no puede imponer nuevos tributos sin que preceda el consentimiento formal del 
pueblo”. En cuanto a los cambios en las leyes Mariana también requiere el principio de consentimiento. 
Locke lo emplea con impuestos y leyes pero no así con la adulteración de la moneda como sí hace tam-
bién Mariana.     
14 
Mariana (1981, pp. 97-98): “Concedo de buena gana que existe una soberanía regia en todas estas 
cosas y que, bien por las leyes del reino bien por la costumbre de las naciones, se ha autorizado un cierto 
arbitrio para asuntos tales como hacer la guerra, administrar la justicia y establecer los magistrados o 
nombrar los jueces (...) creo, sin embargo, que en otras materias la autoridad de la comunidad, cuando 
todos han llegado a un acuerdo común, es mayor que la del príncipe. Sin duda, el príncipe no puede opo-
nerse a la voluntad de la comunidad en el establecimiento de los tributos, en la abrogación de las leyes ni 
cuando se trate de alterar la sucesión. Y lo mismo diremos de las cosas que pueden haber sido reservadas 
por las costumbres de un pueblo para una resolución común y no han sido dejadas de ninguna manera al 
arbitrio del príncipe”.    
15 
Locke (1997, pp. 300-301).  
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suceder es la ley vigente en esa sociedad (…) es absolutamente necesario para que sea una ley, a saber, 
el consenso de la sociedad, por encima de la cual nadie puede tener el poder de hacer leyes, si no es 
contando con su consenso y con la autoridad que ha recibido de ellos… 
 
Como estamos observando, John Locke está apelando al principio de consentimiento del pueblo 
al igual que explicó Juan de Mariana. Y es enormemente significativo que, también, Locke em-
plee las mismas ideas escolásticas que Juan de Mariana, al establecer la propiedad como el prin-
cipal límite al poder político.
16
 
De hecho, es ahí donde se demuestra que John Locke realiza una copia de la argumentación 
principal de Juan de Mariana
17
 basada en la limitación del poder político empleando, conjunta-
mente, los derechos de propiedad y el principio de consentimiento del pueblo en el caso de que 




El poder supremo no puede arrebatar a ningún hombre parte alguna de su propiedad sin su propio con-
sentimiento… una vez que los hombres entran en sociedad con sus propiedades, la comunidad les re-
conoce el derecho de posesión de sus bienes, tal que nadie puede arrebatárselos, ni en todo ni en parte, 
sin que medie su aprobación…Así pues, por más que el príncipe o el senado, tengan el poder de hacer 
leyes para la regulación de la propiedad entre los súbditos, no pueden tener en ningún caso el poder de 
enajenarles, en todo o en parte, la propiedad a ninguno de sus súbditos, sin que estos consientan a ello. 
 
Respecto de la jerarquía de derechos, ambos autores, tanto Juan de Mariana como John Locke, 
emplean el derecho natural para argumentar y son “consecuencialistas” respecto de los mayores 
beneficios de la propiedad privada respecto de la propiedad comunal. Hay que recordar que, 
también, el jesuita empleó el derecho natural y las costumbres pero, sin embargo, nunca argu-
mentó empleando expresamente el derecho de “gentes”, que es lo que equivale al derecho con-
suetudinario o “common law” inglés y que fue la institución que caracterizó a los escolásticos 
tardíos españoles que suelen agruparse bajo la denominación de Escuela de Salamanca (ES),
19
 
donde Mariana no puede incluirse. 
El alcance de la obra de Juan de Mariana es mayor desde la perspectiva de la defensa de un 
marco institucional inclusivo e integrador que, basado en la soberanía del pueblo, la propiedad 
privada, el principio de consentimiento y el derecho de rebelión, establece límites al poder polí-
                                                 
16
 Locke (1997, pp. 305-307).    
17 
Mariana (1981, pp. 341): “El Príncipe no tiene derecho alguno sobre los bienes muebles e inmuebles 
de los súbditos, de tal forma que pueda tomarlos por sí o transferirlos a otros.... Y de ello se infiere que el 
príncipe no puede imponer nuevos tributos sin que preceda el consentimiento formal del pueblo. Pídalos, 
pues, y no despoje a sus súbditos tomando cada día algo por su propia voluntad y reduciendo poco a poco 
a la miseria a quienes hasta hace poco eran ricos y felices”.    
18 
Locke (1997, pp. 306-307).    
19
 Fernández Álvarez (2015, 2014). El padre Mariana no pertenece a la Escuela de Salamanca de Econo-
mía (ESE) porque no empleó el derecho de gentes, ni estudió en Salamanca ni citó a los autores escolásti-
cos coetáneos. Sin embargo, Juan de Mariana es heredero de las ideas de la ESE porque empleó el dere-
cho natural y defendió de modo “consecuencialista” la propiedad privada y los derechos subjetivos para 
limitar el ejercicio del poder político y maximizar la creación de riqueza en el orden de mercado o eco-
nómico. En los trabajos citados, se defiende que Mariana constituye uno de los máximos exponentes de 
una clasificación más amplia, denominada Escuela Española de Economía (EEE). Además de elevar al 
máximo rango las instituciones de los derechos de propiedad y subjetivos, Mariana descubrió principios 
económicos tan importantes como la importancia de dotar de máxima protección a las instituciones res-
ponsables del funcionamiento del mercado como los pesos, las medidas, los contratos, las leyes y los 
derechos de propiedad, el origen y las funciones del dinero, la necesidad de que los presupuestos públicos 
sean equilibrados y con mínimo endeudamiento o, también, los efectos perversos de la alteración del 
dinero sobre los precios relativos que es lo que, hoy en día, se conoce como inflación de precios o el 
aumento de los precios de los bienes y servicios como consecuencia de la alteración del dinero. 
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tico y permite impulsar el comercio en el mercado, que son características propias del arraigo de 
una sociedad civilizada, abierta y libre.
20
 
En las cuestiones institucionales, en los derechos de propiedad y subjetivos, Juan de Mariana 
defendió las mismas instituciones escolásticas que, después, empleó y argumentó John Locke, 
lo que permite afirmar que Juan de Mariana fue un autor adelantado a su tiempo que fue una 
fuente intelectual de generación de ideas y, también, un puente sociocultural al transmitir las 
mismas desde el siglo XVI al XVII, desde el  pensamiento medieval hacia la ilustración, desde 
la teología hacia la filosofía moral. 
Finalmente, en el escolástico Juan de Mariana se observa como defendió la adquisición de la 
propiedad por medio del trabajo que proporciona la adquisición de una propiedad. Se observa en 
la obra de Juan de Mariana en diversos pasajes como, por ejemplo, cuando se refiere a la dismi-
nución del comercio de mercancías (propiedades) por la imposición de precios fijos y como 
afecta al margen comercial y al sustento y esperanzas obtenido del trabajo diario.
21
 Del mismo 





Podemos observar que en los pueblos comunales, que se mantienen así por consenso, aquello que ini-
cia la propiedad es, precisamente, el acto de sacar algo del estado en que la naturaleza lo dejé; y si no 
se adquiera esta propiedad, aquello que se posee en común no tendría ninguna utilidad… El trabajo 
que me tomé en hacerlas salir del estado comunal en que se encontraban ha fijado en ellas mi propie-
dad. 
 
En cuanto al derecho de resistencia, Locke incitó a practicar la obediencia pasiva hasta que en el 
año 1667 publicó Essay Concerning Toleration que es cuando añadió el derecho de rebelión de 
los individuos frente a los mandatos arbitrarios, si bien no atreviéndose a llegar tan lejos como 
Juan de Mariana quien, en casos extremos, también, observaba legítimo el tiranicidio.
 23
  
John Locke razona exactamente igual que Juan de Mariana cuando pone en manos del pueblo 
la decisión sobre cuándo se ha roto la confianza depositada en el gobernante que ha empleado 





... la tiranía es el ejercicio del poder al margen del derecho... En un discurso pronunciado ante el Par-
lamento en 1603, el rey Jacobo I se dirigió a los que allí estaban presentes en los siguientes términos: 
“A la hora de hacer buenas leyes y constituciones, siempre preferiré el bien público  a cualquier otro 
                                                 
20
 Hayek (1997, pp. 314-324). Las instituciones que estamos analizando en este trabajo académico son 
las que caracterizan el marco institucional de un orden extenso, complejo y abierto de colaboración hu-
mana con miles de millones de interacciones libres entre personas, que es lo que denominamos sociedad 
civilizada, abierta y libre para contraponerla con los mandatos coactivos de una sociedad tribal o con la 
planificación central de una sociedad colectivista. El premio Nobel de 1974, Friedrich Hayek explicaba 
que el orden de mercado es un proceso natural y espontáneo (“autogenerado”) que es capaz de ofrecer a 
los individuos una información muy superior a la que aisladamente hubieran podido alcanzar...  
21 
 Mariana (1845, pp.  148). Mariana establecía una relación directa entre las especialidades fruto de la 
división del trabajo que: “Lo primero porque cesará el lucro por efecto de las escasas compras y ventas, 
con el que vive una gran mayoría de ellos, a los que seguirán en la misma suerte los artífices con especia-
lidad, pues éstos cifran únicamente su sustento y esperanzas en sus manos y en su trabajo diario.” 
22 
Locke (1997, pp.  224-225) 
23
 Locke (1997, p.  29) 
24 
Locke (1997, pp.  350-351) La letra cursiva ha sido añadida para resaltar el texto original. Interesante 
observar que John Locke, a continuación, añadió también que: “Es un error creer que esta falta es propia 
únicamente de las monarquías; también puede darse en otras formas de gobierno”. Sin duda, Locke ad-
vierte de la tiranía ocurrida durante el “protectorado” con mano de hierro del puritano Oliver Cromwell 
de 1653 hasta 1658 en la Commonwealth of England o, en español, Mancomunidad de Inglaterra. La 
república se instauró en el año 1649 después de ejecutar por alta traición al rey Carlos I y duró hasta el 
año 1660, dos años después de la muerte de Oliver Cromwell, cuando se reinstauró la monarquía con el 
rey Carlos II. 
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fin que yo mismo pudiera apetecer... Pues entiendo que lo que separa a un rey justo de un tirano usur-
pador es esto: que mientras que el orgulloso y ambicioso tirano piensa que su reino y su pueblo están 
ordenados para satisfacer plenamente sus deseos y sus apetitos irracionales, el rey recto y justo entien-
de, por el contrario, que es él mismo el que ha de asegurar la prosperidad y las propiedades del pue-
blo... El rey se obliga a sí mismo por un doble juramento a observar las leyes fundamentales de su 
reino. Tácitamente, por el hecho de ser rey, pues, como tal, tiene la obligación de proteger al pueblo y 
las leyes de su reino, y expresamente por el juramento formulado el día de su coronación” (...) la dife-
rencia entre un rey y un tirano no es otra que esta: que uno hace de las leyes el límite de su poder y go-
bierna en bien del pueblo, mientras que el otro orienta todo a la satisfacción de su voluntad y de sus 
apetitos. 
 
Asumimos que John Locke remitió en su obra a las palabras del rey Jacobo I del año 1603 para 
realizar la definición de la tiranía, porque no se atrevía a poner ejemplos más cercanos ni afir-
maciones propias que pudiesen representarle un problema con el orden político. De hecho, la 
obra Two Treaties on Civil Government (1690) fue publicada anónimamente para ayudar a con-
solidar los límites al poder político que estableció la Revolución Gloriosa (1688) pero, aun así, 
parece que John Locke desconfiaba de su seguridad personal en el caso de que, finalmente, se 
conociese su autoría del trabajo.  
Al igual que Mariana, el filósofo moral inglés Locke establece la propiedad como límite que 




Los hombres entran en sociedad para preservar su propiedad; y si eligen y autorizan a un legislativo es 
para que existan leyes y normas que guarden y protejan las propiedades de todos los miembros de esa 
comunidad, así como para limitar el poder y moderar el dominio de cada uno de los miembros de la 
misma... siempre que los legisladores destruyen o se adueñan de la propiedad del pueblo, o los esclavi-
zan bajo un poder arbitrario, se ponen a sí mismos en un estado de guerra respecto del pueblo... El 
pueblo vuelve, pues, a contar con ese poder y tiene ahora perfecto derecho de reasumir su libertad ori-
ginal y a cuidarse de su propia seguridad y salvaguardia, constituyendo un nuevo legislativo... 
 
Se trata del derecho de rebelión de Juan de Mariana contra los tiranos, si bien algo menos elabo-
rado y, sin duda, mucho más restringido porque Locke plantea cuatro casos y en todos ellos solo 
llama a cambiar a los gobernantes y, por tanto, Locke no se atreve a plantear el regicidio en los 
casos más extremos de tiranía.
26
  
John Locke reclamó solamente el cambio del poder legislativo (Parlamento) y a la disolución 
del gobierno pero, significativamente, no planteó como Mariana los casos extremos de regici-
dio:
27
   
 
En estos supuestos es evidente por qué hemos de imputar al príncipe la disolución del gobierno; ello se 
debe a que puede contar con la fuerza, el tesoro y los oficiales del estado a su entera disposición. 
  
 La situación política de Inglaterra fue compleja en el siglo XVII con la aplicación de la 
Treason Act
28
 que, en español, se traduce por el Acta de Traición y que se aplicaba con asidui-
                                                 
25 
Locke (1997, pp. 365). La letra cursiva ha sido añadida para resaltar el texto original. 
26 
Mariana (1981, pp. 60-91). En el capítulo VII del libro I, el jesuita Juan de Mariana llega a preguntarse 
si es lícito matar a un tirano y deduce que, en casos de extrema necesidad, es lícito el asesinato de un 
tirano. Estos libros tan osados fueron consentidos en el Reino de España por el Rey y su corte pero, sin 
lugar a dudas, en el Reino de Inglaterra hubiesen supuesto el ajusticiamiento por ahorcamiento del autor, 
dado que por entonces era práctica habitual aplicar la Treason Act o Acta de Traición que data del año 
1351. Mariana (1987, pp. 33): “El tirano es el que todo lo atropella y todo lo tiene por suyo; el rey estre-
cha sus codicias dentro de los términos de la razón y de la justicia, gobierna los particulares, y sus bienes 
no los tiene por suyos ni se apodera de ellos sino en los casos que le da el mismo derecho”. 
27
 Locke (1997: 361-363). La letra cursiva ha sido añadida para resaltar el texto original 
28 
El Treason Act (1351) o Acta de Traición fue históricamente empleado como instrumento jurídico para 
someter a los dirigentes opositores y a la población a los designios del poder civil y religioso de Inglaterra 
donde la “potestas” y la “auctoritas” quedaron unidas en la figura del Rey y su corte, de tal modo que 
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dad sobre los opositores políticos y religiosos que eran acusados de alta traición y podían ser 
condenados y ejecutados por ello y, también, con atropellos de las propiedades del pueblo tanto 
por la monarquía absolutista del rey Carlos I hasta 1649 como, también, después, por la repúbli-
ca (1649-1660) y, especialmente, el severo “protectorado” de Oliver Cromwell de 1653 hasta su 
muerte en 1658 que, dígase de modo bien claro, eran desincentivos muy efectivos a la hora de 
lograr que los autores anglicanos no citasen las obras de los autores católicos como las fuentes 
reales de donde provenían las ideas de protección de la propiedad privada, de soberanía del 
pueblo cedida en fideicomiso al rey, de principio de consentimiento del pueblo en las decisiones 
más trascendentales y, también, de limitación del poder político del Rey y su corte o “mutatis 
mutandis” del Estado moderno que era la maquinaria administrativo-burocrática que creció en 
torno al ejercicio del poder sobre un territorio. 
Puede añadirse que existe otro hecho histórico relevante respecto del conocimiento de Juan 
de Mariana en el siglo XVII, porque Oliver Cromwell
29
 realizó un largo discurso ante el pueblo 
en donde disertó acerca de la naturaleza del poder real y argumentó la legalidad de la condena 
por alta traición y la ejecución del rey Carlos I de Inglaterra por ser un tirano de acuerdo con los 




3. Cartas, compras y citas de John Locke sobre Juan de Mariana 
En el Anexo 3 se muestra una evidencia documental de cómo John Locke conocía perfectamen-
te la obra histórica de Mariana, dado que la cita con un elevado nivel de precisión en su estudio 
                                                                                                                                               
sus decisiones eran indiscutibles e incuestionables por los súbditos. En las sangrientas ejecuciones, habría 
población convencida a favor de la ejecución pero, desde luego, también el terror y el pánico debían cun-
dir entre la población que podía ser condenada en algún momento por el delito de alta traición por sus 
convicciones políticas y, también, por sus creencias religiosas. La crueldad era inimaginable en la aplica-
ción del Acta de Traición de 1351. Los condenados por alta traición llegaban al lugar de la ejecución, 
siendo arrastrados por caballos. La ejecución consistía en un horrible acto por el cual los traidores eran: 
“hanged, drawn and quartered”. Primero, eran horcados hasta casi morir. Después, eran destripados y, 
finalmente, eran decapitados e, incluso, descuartizados en cuatro trozos quedando sus restos a las vista del 
pueblo en diferentes lugares públicos de la ciudad como, por ejemplo, las puertas de entrada a la ciudad, 
la Torre y el Puente de Londres. En la actualidad, se puede visitar uno de los más famosos puntos de 
ejecución en Londres, situado en el punto de cruce de las calles Oxford Street y Edgware Road, hay una 
baldosa que marca en el suelo donde se encontraba el patíbulo denominado “Tyburn Tree”, justo donde 
está situado el Marble Arch, cercano a la “speakers’s corner” de Hyde Park. 
29
 Oliver Cromwell (1599-1658) fue miembro del Parlamento en 1628-1629 y, después, en 1640-1649. 
Fue uno de los firmantes de la sentencia de muerte del rey Carlos I de Inglaterra en aplicación de la san-
guinaria Treason Act. El ahorcamiento y decapitación del monarca absolutista, Carlos I, tuvo como con-
secuencia la instauración de una república denominada Commonwealth of England (1649 a 1660) o, en 
idioma español, la Mancomunidad de Inglaterra de la que se adueñó Cromwell al destituir al Parlamento 
en 1653 para instaurar un protectorado que dirigió como Lord Protector hasta su muerte natural en el año 
1658. La ambición personal del puritano Cromwell no tuvo límites y gobernó con mano de hierro. En el 
año 1660, en cuanto los monárquicos volvieron a tomar el poder, el cadáver de Oliver Cromwell fue des-
enterrado, colgado en cadenas y decapitado por alta traición en una curiosa aplicación post mortem de la 
Treason Act. 
30
 Skinner (2000, pp. 173-174). El profesor Quentin Skinner afirma al comentar los antecedentes de los 
derechos a la soberanía popular y del derecho de rebelión frente a los tiranos que Oliver Cromwell citó al 
español Juan de Mariana (1536-1624) y al escocés George Buchanan (1506-1582) en el discurso que 
efectuó en el año 1649 para justificar la condena por alta traición y la ejecución del monarca absolutista 
Carlos I de Inglaterra: “the concepts in terms of which Locke and his successors developed their views on 
popular sovereignty and the right of revolution had already been largely articulated and refined over a 
century earlier (…) Oliver Cromwell had already found it quite sufficient (…) to reassure himself about 
the lawfulness of executing Charles I by engaging in “a long discourse” about “the nature of the regal 
power, according to the principles of Mariana and Buchanan”. De hecho, el profesor Quentin Skinner 
señala que las fuentes del pensamiento político moderno se encuentran en los escolásticos tardíos españo-
les como Francisco de Vitoria, Domingo de Soto, Luis de Molina, Francisco Suárez y Juan de Mariana. 
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History of Navigation from its Original to this Time (1704),
31
 algo que sólo puede lograrse te-
niendo acceso al libro y después de una lectura detenida del mismo: 
 
An. 1348. John Betancourt a Frenchman, obtained a grant of king John the second of Castile, and went 
to conquer the Canary islands long before discovered, and made himself master of five of them, but 
could not subdue the two greatest, as most populous and best defended. These, were afterwards sub-
dued by King Ferdinand, as may be seen in Mariana, lib. XVI. p. 2. 
 
 Locke destacó como intelectual porque fue un gran lector de libros en áreas variadas del co-
nocimiento humano como, entre otras, la filosofía moral, la medicina, la botánica, los viajes y la 
historia de países como Inglaterra, Francia o España y, de hecho, Locke reconocía expresamente 





The business of morality I look upon to be the avoiding of crimes; of prudence, inconveniencies, the 
foundation whereof lies in knowing men and manners. History teaches this best, next to experience; 
which is the only effectual way to get a knowledge of the world. 
 
Debe resaltarse que Locke mantuvo una pasión bibliófila fecunda y fascinante durante toda su 
vida lo que, como hemos indicado arriba, le llevó a coleccionar libros antiguos como las obras 
Historia de rebus Hispaniae (1592) y De Ponderibus et Mensuris (1599) de Juan de Mariana 
que se encontraban en la biblioteca personal de John Locke, lo que le permitió leer al filósofo 
moral inglés una obra histórica y una obra institucional del escolásticos español, en donde 
abundan los comentarios sobre el buen gobierno que el escolástico español recogería más tarde 
en sus obras de economía política. 
De hecho, como se puede observar en el Anexo 3, nuestra segunda evidencia documental es 
que Locke recomienda la lectura de libros de historia sobre los países a los jóvenes para formar-
se como caballeros y, entre otros, recomienda entre los mejores el libro History of Spain de Juan 




Those, who are accounted to have writ best particular parts of our English history, are Bacon, of Henry 
VII; and Herbert of Henry VIII. Daniel also is commended; and Burnet’s “History of the Refor-
mation.” Mariana’s “History of Spain,” and Thuanus’s “History of his own Time,” and Philip de Co-
mines; are of great and deserved reputation. 
 
La tercera evidencia documental de la influencia de Juan de Mariana en John Locke es que re-
plicó en su obra Two Treaties on Civil Government prácticamente todas las ideas de la obra de 
economía política De Rege et Regis Institutione de Juan de Mariana como ha quedado recogido 
en este estudio y como se resume en la tabla comparativa del Anexo 2. 
Sin embargo, aun conociendo la celebridad de las obras de Juan de Mariana y de Miguel de 
Cervantes en el siglo XVII, es importante resaltar que, existe una “carta del Sr. Locke al Sr. 
Toignard”34 en idioma francés en donde Locke empleó una argumentación que es una pequeña 
muestra de la rivalidad y del enfrentamiento religioso en la Inglaterra del siglo XVII y que, jun-
                                                 
31
Locke (1824, pp. 385). Este trabajo de Locke está en el volumen IX de su colección y es el prefacio que 
escribió para la colección Churchill de libros de travesías y viajes que contenía un número importante de 
libros en latín, italiano, francés, español e inglés a juzgar por la extensa relación que se incluye junto con 
el escrito de Locke. Este escrito es de lectura amena e interesante y se observan los sobresalientes cono-
cimientos históricos de Locke, incluyendo con gran minuciosidad hitos de navegación de España e Ingla-
terra. 
32
 Ibídem, p. 307. 
33
Locke (1824, p. 411). Este trabajo de Locke está en el volumen II de su colección y es donde escribe 
sobre el estudio y las lecturas que tienen que hacer los jóvenes para completar su formación y convertirse 
en caballeros. 
34 
Ibídem, p. 485. 
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to con la Treason Act ya citada, explican por qué las ideas católicas no podían ser citadas en las 




The tradition of their doctors and the received doctrines are the only rule they follow, because they 
know nothing but what they have taught them. They are then heretics, but they know it not. They are 
so in our account, but they believe it not; and think themselves so good Catholics, that they treat us as 
heretics, judging of us as we do of them. 
 
4. Persecución de las ideas católicas en Inglaterra en el siglo XVII  
De hecho, además de la animadversión mutua que se forjó durante décadas de enfrentamiento 
político y religioso entre anglicanos y católicos, el cisma religioso generó también persecucio-
nes de católicos durante los siglos XVI y XVII en Inglaterra.  
 A partir del año 1534, el rey Enrique VIII decidió la separación de la Iglesia de Inglaterra 
respecto de la Iglesia de Roma, imponiéndose una reforma protestante anglicana sobre la pobla-
ción lo que, también, impulsó que se aplicase la mencionada Treason Act como un brutal ins-
trumento de coacción sobre aquellos que se opusiesen al Rey como máxima autoridad de la 
Iglesia anglicana y a su “auctoritas” sobre el pensamiento de Inglaterra. Esta desgraciada y 
cruel muerte es la que le tocó padecer a muchos creyentes católicos y, sin duda, también a mu-
chos creyentes anglicanos, cómplices o víctimas de las luchas por el poder político y religioso 
en la Inglaterra del siglo XVII. Los condenados por alta traición eran amarrados a un poste o 
una viga, donde eran ahorcados y sus cadáveres eran exhibidos durante días en las puertas de la 
cuidad  para escarnio, miedo y terror de aquellos que osasen oponerse al régimen político.  
 Así ocurrió durante el reinado de Isabel I y, especialmente, a partir del conocido como The 
Gunpowder Plot
36
 al comienzo del reinado de James I, que fue un intento de rebelión organiza-
do por un grupo de opositores católicos liderados por Guy Fawkes, que habían colocado 36 
barriles de pólvora en un túnel, justo debajo de la House of Lords, con la intención de destruirla 
en la fecha del 5 de noviembre 1605
37
. El principal de la orden de los jesuitas, Henry Garnet, 
                                                 
35
 Ibídem, pp. 458-459. Su traducción al inglés [por el autor del estudio]: “La tradición de sus doctores y 
las doctrinas recibidas son la única regla que siguen, porque no conocen nada más que lo que les han 
enseñado. Ellos son entonces herejes, pero no lo saben. Lo son así en nuestra cuenta, pero no lo creen; y 
se piensan de sí mismos tan buenos católicos, que nos tratan como herejes, juzgándonos a nosotros como 
nosotros a ellos”. 
36
 Fraser (1996, pp. 275-359). Los nobles representantes en la Cámara de los Lores eran abiertamente 
anticatólicos y eran instigadores de las persecuciones contra los creyentes católicos. Después de la muerte 
de Isabel I en el año 1603, se esperaba que disminuyese la atmósfera de tensión y enfrentamientos religio-
sos entre anglicanos y católicos. Su sucesor fue el rey de Escocia, James VI. Era protestante al igual que 
Isabel I y tomó por nombre regio, James I de Inglaterra, manifestándose inicialmente partidario de la paz 
con España. Felipe II había muerto en el año 1598, por lo que había oportunidad de poner fin a la guerra 
entre Inglaterra y España que duró 19 años desde que se iniciase en el año 1585, y hubiese un intento 
español en el año 1588 (denominada la Empresa de Inglaterra en español o bien la Armada Invencible en 
inglés) para invadir Inglaterra y derrocar a Isabel I. En el año 1604, se firmó el Tratado de Londres por el 
que Inglaterra y España llegaban a un acuerdo de paz en la conferencia celebrada en la Somerset House. 
Este hecho parecía podía impulsar un mayor grado de tolerancia hacia los creyentes católicos en Inglate-
rra. Sin embargo, la Cámara de los Comunes mantuvo su posicionamiento anticatólico. Los católicos 
continuaron siendo perseguidos por lo que se oponían al gobierno ejercido a través de la Cámara de los 
Comunes por el rey James I. Por dicho motivo, intentaron explosionar el Parlamento de Londres el 5 de 
noviembre de 1605. En la web del Parlamento de Londres suele haber información sobre The Gunpowder 
Plan. En estos momentos, la información está disponible en la siguiente web: 
http://www.parliament.uk/gunpowderplot/  [Fecha de consulta: 15/08/2015] 
37 
Seel (2001, pp. 22 y ss.) El grupo de opositores católicos ingleses fue arrestado el 4 de noviembre de 
1605 y estaba formado por: Guy Fawkes, Thomas Percy, Robert Catesby, Francis Tresham, Thomas and 
Robert Winter, Thomas Bates, Ambrose Rockwood, Sir Everar Digby, Robert Keyes and John Grand. 
Fueron torturados hasta lograr una confesión. Fueron procesados el 27 de enero, asistiendo el propio Rey 
James I como espectador durante el juicio y fueron condenados por alta traición en aplicación de la 
Treason Act, siendo ejecutados el 31 de enero de 1606 con ahorcamiento, destripamiento y decapitación.   
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fue acusado de ser promotor del complot y, después de confesiones obtenidas bajo tortura, fue 
procesado y ejecutado.
38
   
Durante el siglo XVII, los condenados por alta traición eran condenados a muerte aplicándo-
se legalmente el Treason Act 
39
 aprobada por el rey Enrique III en el año 1351 y que fue el prin-
cipal instrumento de coacción de los gobernantes sobre aquellos que se opusiesen a su poder 
civil y la“potestas” ejercida en Inglaterra.  
Sin duda, este hecho, fue un desincentivo absolutamente determinante para que los autores 
católicos no fuesen citados en las obras de los autores anglicanos y era el motivo por el que, en 
cuanto tenían ocasión, mostraban su animadversión hacia la minoría católica, evitando suspica-
cias y demostrando su ligazón con el pensamiento político y religioso de la mayoría anglicana, 
imperante en Inglaterra durante la mayor parte del siglo XVII.
40
 
Por otro lado, debemos recordar que existía una fuerte censura sobre las publicaciones en el 
siglo XVII sobre las obras que se consideraba que podían malinterpretar y tergiversar el poder 
político de los reyes. Se conoce en detalle la censura de la obra De Rege et Regis Institutione 
(1599) de Juan de Mariana que, después de la muerte de Enrique IV de Francia, fue prohibida 
por el Parlamento de París y quemada en público el 9 de junio de 1610 y, como consecuencia de 
                                                 
38
 Wilson (2002, p. 136). Como procurador general de Inglaterra y Gales, Sir Edward Coke dirigió los 
interrogatorios con confesiones obtenidas por torturas y acusó formalmente al principal de la orden de los 
jesuitas en Inglaterra, Henry Garnet, de participar en la conspiración: “I never yet knew a treason without 
a Romish priest; but in this there are very many Jesuits, who are known to have dealt and passed through 
the whole action”. (Haynes 2005, pp.101-111). La versión política y oficial que Coke construyó sobre la 
Conspiración de la Pólvora fue que consistía en una Jesuit Treason que había sido planificada por católi-
cos con el conocimiento y la instigación de la orden de los jesuitas. Al igual que los autores de la conspi-
ración, Henry Garnet fue condenado a muerte por alta traición y, por tanto, fue ahorcado, destripado y 
decapitado. 
39
 Declaration what Offences shall be adjudged Treason. Compassing the Death of the King, Queen, or 
their eldest Son; violating the Queen, or the King’s eldest Daughter unmarried, or his eldest Son’s Wife; 
levying War; adhering to the King’s Enemies; killing the Chancellor, Treasurer, or Judges in Execution of 
their Duty, 1351. London, The National Archives,. Información disponible en la web del gobierno britá-
nico: http://www.legislation.gov.uk/aep/Edw3Stat5/25/2#reference-c919018 [fecha de consulta: 
15/08/2015]. Es muy importante conocer la vigencia en la Inglaterra de los siglos XVI y XVII del Acta de 
Traición porque permitía condenar a muerte a los opositores políticos y religiosos y, por tanto, ahorcar, 
decapitar y descuartizar a las personas condenadas por traición al Rey y su corte, lo que unido a la perse-
cución previa de los católicos y al largo enfrentamiento entre las coronas de Inglaterra y de España, hacía 
muy difícil que las obras de los escolásticos españoles fuesen citadas por los autores ingleses y escoceses 
y, menos aún, si se trataba de escolásticos de la orden de los jesuitas.     
40
 Durante el siglo XVII, la historia de Inglaterra fue compleja con innumerables disputas y enfrentamien-
tos entre los anglicanos (parlamentaristas) y los católicos (absolutistas). El rey Jacobo II de Inglaterra y 
VII de Escocia, que era de fe católica, accedió al trono en el año 1685 e intentó disminuir el poder del 
Parlamento de Londres para imponer el absolutismo en Inglaterra que fue la forma de gobierno en Fran-
cia, España y la mayoría de países de Europa continental durante el siglo XVII. Fue el último rey de con-
fesión católica y reinó tan sólo tres años en Inglaterra. Como consecuencia de la Revolución Gloriosa en 
1688, Jacobo II huyó a Francia y el protestante Guillermo de Orange logró ser proclamado rey con el 
nombre de Guillermo III. En el año 1689, aceptó la Bill of Rights que le legitimaba como rey y que defi-
nió los derechos y obligaciones del Parlamento y del Rey. Sigue vigente hoy en día, siendo una base 
jurídica fundamental del ordenamiento constitucional del Reino Unido. En 1689, también se promulgó la 
Toleration Act que consagró la libertad religiosa para los anglicanos pero, curiosamente, no para los cató-
licos o los protestantes de otras confesiones. En el Reino Unido, la colaboración entre el poder político y 
el poder religioso anglicano fue completa al ser encabezados ambos por el Rey. En 1694 se creó el Banco 
de Inglaterra. Y en 1695, el Parlamento de Londres aprobó la libertad de expresión en periódicos y libe-
los. No obstante, el resentimiento, la rivalidad y la persecución religiosa siguió presente en la vida del 
país.  Se citan estos acontecimientos porque tienen que ver con el pensamiento (y las “no-citaciones” de 
autores católicos) de John Locke en Two Treaties on Civil Government (1689) y, también, como estamos 
comprobando, con la réplica (sin citar al autor católico) de las ideas políticas y económicas de Juan de 
Mariana en De Rege et regis Institutione (1599) en la Inglaterra del siglo XVII.   
Juan de Mariana. Transmisión de las ideas de economía en el siglo XVII Ángel M. Fernández Álvarez 
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45   
ello, fue perseguida en Inglaterra
41
 por su liberalidad en favor de la soberanía del pueblo y, es-




A modo de prueba, existen panfletos del año 1610 distribuidos en Francia, Holanda e Inglate-
rra y constituye un claro ejemplo el decreto de la Sorbona de París en contra de la obra De Re-




La copia de un decreto tardío de la Sorbona en París, por el que se condena de ésa opinión impía y he-
rética, tocando el asesinato de los príncipes en general, mantenido por los jesuitas, y entre el resto, en 
los últimos tiempos por Juan de Mariana, un español: juntos, con el arresto del Parlamento, por la con-
firmación de dicho Decreto, y la condena a dicho libro de Mariana, es quemado públicamente por el 
verdugo. Extraído del Registro del Parlamento, y traducido al inglés.  
 
No sólo fue prohibida y quemada la obra De Rege et Regis Institutione ante la mirada del pueblo 
parisino y frente a la Catedral de Notre Dame que es la sede episcopal de París sino que, tam-
bién, la Universidad de la Sorbona redactó y publicó panfletos
44
 de acusación y censura de la 
obra en Francia que, también, fueron traducidos y publicados en Inglaterra y en Holanda y que 
advertían al pueblo de la prohibición que pesaba sobre el libro y sobre el riesgo de manifestarse 
públicamente a favor de las ideas de Juan de Mariana.  
Merece la pena destacar que, también, la obra De Defensio Fidei del jesuita Francisco Suárez 
fue prohibida y quemada en público el 25 de noviembre de 1613 por el Parlamento de Lon-
dres
45
. En resumen, que las obras de Suárez y de Mariana eran bien conocidas durante el siglo 
XVII en Inglaterra pero las prohibiciones y panfletos de propaganda política hacían que fuese 
extremadamente arriesgado citar estas obras de autores españoles, católicos y jesuitas.  
 
 De hecho, hay que recordar que Revolución Gloriosa de 1688-1689 también los panfletos 
y libelos jugaron un papel determinante para que el protestante Guillermo de Orange pudiese 
                                                 
41 
Clegg (2001, pp. 19, 83). En general, a pesar de que la “leyenda negra” sobre la Inquisición, que difun-
dieron los panfletistas ingleses y holandeses, tenga una sombra muy alargada, en los siglos XVI y XVII, 
las obras de los escolásticos españoles no eran perseguidas en España con la dureza extrema que signifi-
caba la aplicación en Inglaterra de la sangrienta Treason Act. De hecho, la obra De Rege et Regis Institu-
tione (1599) no fue prohibida en España pero, a partir del año 1610, sí fue perseguida en Francia, Inglate-
rra y Flandes en el siglo XVII. Si bien, después sus ideas encontraron acogida en Flandes y en Inglaterra 
entre los partidarios del parlamentarismo y del republicanismo en contra de las monarquías absolutas. Sin 
embargo, el tratado monetario De Monetae Mutatione fue el que ocasionó verdaderos problemas a Juan 
de Mariana en España porque acusaba tácitamente al valido del Rey y los aduladores de la corte de robar 
al pueblo mediante la adulteración del contenido metálico y el resellado de las monedas.      
42
 Braun (2007, pp. 82-85).      
43 
Arbor, Ann (2011): The copie of a late decree of the Sorbone at Paris, for the condemning of that 
impious and hæreticall opinion, touching the murthering of princes generally maintained by the Iesuites, 
and amongst the rest, of late by Ioannes Mariana, a Spaniard: together, with the arrest of the Parliament, 
for the confirmation of that decree, and the condemning of the said Marianas book, to be publiquely 
burnt by the executioner. Taken out of the Register of the Parliament, and translated into English. [Uni-
versidad de París-I Sorbonne I.B., fl. 1610-1614, I.W., fl. 1610. Impresa en Londres. por R. Barker, Año 
1610. Servicio de Producción de la Biblioteca Digital. Michigan, Universidad de Michigan,] 
44
 Walker & Dickerman (1995, pp. 201-230). Nelson (2005, p. 174). Van Rest (2013, p. 11). En su tesis 
doctoral, Marije van Rest muestra un estudio de tres panfletos del año 1610 muy similares entre sí y que 
acusan a la orden de los jesuitas debido al “lamentable discurso dirigido en contra de Enrique IV” que 
había sido asesinado ese año por François Ravaillac. El primer panfleto es el original redactado por la 
Universidad de la Sorbona en idioma francés y fue distribuido en Francia. Los otros dos panfletos son 
copias del anterior en idioma inglés y holandés y fueron distribuidos en Inglaterra y en Flandes, respecti-
vamente, para desacreditar las obras de los autores jesuitas en general y, especialmente, para desacreditar 
la obra De Rege et Regis Institutione de Juan de Mariana que fue la obra acusada y quemada en público 
por un decreto del Parlamento de París.   
45
 Clegg (2001, pp. 77-78). Nelson (2005, pp. 156-158). 
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hacerse con la corona. Al llegar a Inglaterra, el 5 de noviembre de 1688, trajo embarcada desde 




En definitiva, citar las obras de escolásticos tardíos españoles, como los jesuitas  Francisco de 
Suárez o Juan de Mariana, era causa de escarnio público y social y, muy probablemente, podía 




De hecho, hay que recordar que la propia obra Two Treaties on Civil Government de John 
Locke fue publicada anónimamente en el año 1689,
48
 un año después de la Revolución Gloriosa 
de 1688 y justo el mismo año en el que el Parlamento de Londres aprobó la Toleration Act que 
proclamó la libertad religiosa para los anglicanos pero que, curiosamente, no otorgó la libertad 
de culto a los católicos y a otras confesiones protestantes.  
Autores como John Dunn
49
 explicaron este contexto histórico en el que se escribió Locke su 
obra. Otros como Richard Ashcraft
50
 explicaron que la obra de Locke fue un intento de ayudar a 
la consolidación de un régimen parlamentario con limitación de poderes, que favorecía los in-
tereses de la burguesía, los propietarios y los mercaderes y que impulsaba el comercio frente a 
los privilegios de la aristocracia y la corte del Rey. Algunos autores como Jeremy Waldrom
51
 
explican la influencia del pensamiento cristiano sobre la obra de Locke. De hecho, Joseph 
Schumpeter
52 
se refirió a Hugo Grotius, Samuel Pufendorf y John Locke como los escolásticos 
protestantes. 
                                                 
46 
Peacy (2004, pp. 367-372) 
47 
En Europa, al igual que en muchos otros continentes, el respeto por los derechos individuales (vida, 
libertad, propiedad e igualdad de trato ante la ley) no ha sido respetado hasta bien entrado el siglo XX, 
después de la Segunda Guerra Mundial. Desde el Acta de Traición del año 1351, la alta traición se convir-
tió en una asidua pena capital en Inglaterra. De hecho, The Treason Act sigue legalmente vigente pero, 
evidentemente, con enmiendas considerables respecto del texto original. Se aplicó por última vez en 1945 
a William Joyce por alta traición a la corona durante la Segunda Guerra Mundial. En los siglos XVI y 
XVII que estamos estudiando, la aplicación del Acta de Traición podía conllevar desde el ahorcamiento 
hasta el descuartizamiento de las personas condenadas. Con la unión de Inglaterra, Gales y Escocia se 
firmó la Treason Act (1708). Se firmó una Treachery Act 1940 válida durante la Segunda Guerra Mundial 
y aplicada hasta 1946 cuando se ejecutó al espía alemán Josef Jacobs en la Torre de Londres, que fue 
derogada en 1967. Finalmente, se firmó una Treason Act (1945) más acorde al derecho penal ordinario. 
Ahora mismo, desde el Crime and Disorder Act 1998 la máxima pena por delito de alta traición es de 
cadena perpetua.  
48 
Ashcraft (1986, pp. 512-520). Hay que señalar que, entonces, se indicaba una año más en la edición de 
los libros para su distribución en el año de la impresión y en el siguiente. De ahí que se indique 1690 
cuando fue publicada en 1689. El autor Richard Ashcraft investigó y mantiene que la elaboración de las 
ideas de Two Treaties on Civil Government (1690) se realizó con antelación al año 1689 y sus ideas se 
escribieron después de que el mentor de John Locke, el tercer conde de Shaftesbury, Sir Anthony Ashley 
Cooper, fuese liberado en el año 1681 de su encarcelamiento en la Torre de Londres. Es plausible pues se 
trata de las ideas que se empleaban en lo panfletos a favor de cambiar las instituciones en Inglaterra, limi-
tando el poder del Rey por medio del Parlamento. Sin embargo, no es una información relevante para 
analizar la influencia de los escolásticos tardíos españoles en la obra de economía política de John Locke 
porque las obras de los autores escolásticos católicos que le influyeron fueron publicadas a finales del 
siglo XVI y a principios del siglo XVII.      
49 
Dunn, J., 1969, The Political Thought of John Locke: An Historical Account of the Argument of the 
'Two Treatises of Government', Cambridge: Cambridge University Press. 
50 
Ashcraft (1986, 1987) 
51 
Waldron, J. 2002. God, Locke, and Equality: Christian Foundations in Locke's Political Thought. 
Cambridge, Cambridge University Press. 
52
 Schumpeter (1971, pp. 136 y ss.) introdujo también a los escolásticos españoles como fundadores de la 
ciencia económica en su libro History of Economic Analysis. El economista austriaco Joseph Schumpeter 
afirmaba que los escolásticos pusieron las bases de un cuerpo útil y bien integrado de instrumentos y 
proposiciones de análisis que fueron más sólidas que gran parte de los trabajos posteriores, en el sentido 
de que una parte considerable de la Economía a finales del siglo XIX podría haber sido desarrollada más 
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47   
 
5. Conclusiones 
La obra Two Treaties on Civil Government fue publicada meses después de que ocurriese la 
célebre revolución que consolidó un parlamentarismo con limitación de poderes en la Inglaterra 
de finales del siglo XVII. Se publicó de modo anónimo y justo en plena batalla parlamentaria 
por definir, limitar y consolidar los derechos y obligaciones que correspondían al Parlamento y 
al Rey. Fue un intento ilustrado del filósofo moral John Locke por analizar teóricamente las 
ideas políticas que habían impulsado la Revolución Gloriosa del 1688 haciendo una refutación 
de las ideas que se oponían a la misma y que eran las contenidas en la obra de Robert Filmer 
(1588-1653) que defendía la doctrina absolutista y que, aunque fue escrita en 1643 fue publica-
da en el año 1680.  
Lo cierto es que la inquietud cultural de Locke y su pasión bibliófila por la filosofía moral, 
los viajes y la historia de otros países, hacían de él un autor con la capacidad intelectual y los 
conocimientos precisos para refutar las ideas de Filmer basándose en las instituciones morales 
que, sin éxito inicial, habían sido defendidas en libros escritos en latín por los autores escolásti-
cos y que, como hemos visto, fueron famosos en la Inglaterra del siglo XVII pero que, sin em-
bargo, no podían citarse por haber sido escritos por escolásticos españoles, católicos y de la 
orden de los jesuitas como Juan de Mariana y Francisco de Suárez y, especialmente, por haber 
sido censurados y prohibidos sus libros o, incluso, quedados públicamente por el Parlamento de 
París y el Parlamento de Londres. 
Como hemos explicado en detalle, no hay duda de que la obra Two Treaties on Civil Go-
vernment de 1689 recoge las ideas escolásticas previas, presentes en las obras de los jesuitas 
españoles como, entre otras: la protección fuerte de los derechos de propiedad originados en el 
trabajo de cada persona, y la reclamación del ejercicio efectivo de los derechos subjetivos del 
pueblo como son la soberanía del pueblo delegada en fideicomiso en el poder político, el princi-
pio de consentimiento y el derecho de rebelión frente a los tiranos. Locke defendió las mismas 
institucionales morales que defendían los escolásticos tardíos españoles de la orden de los jesui-
tas y que permitían fundamentar teóricamente la Revolución Gloriosa de 1688 y que impulsaron 
los cambios institucionales en Inglaterra y en otros países como los Estados Unidos de América 
donde su influencia fue trascendental.  
Sin embargo, desde el punto de vista de la historia del pensamiento económico, no hay que 
olvidar que ésos derechos de propiedad y subjetivos que defendía Locke estaban presentes no-
venta años antes en las obras de algunos escolásticos tardíos españoles y, especialmente, en las 
ideas de economía política de la obra De Rege et Regis Institutione (1599) del jesuita Juan de 
Mariana y, también, en las ideas teológicas de refutación del absolutismo de Robert Filmer que 
se encuentran en la obra Defensio Fidei (1613) del jesuita Francisco Suárez. 
 Añadir que la influencia de Francisco de Suárez
53
 en John Locke ha sido estudiada por el 
profesor Francisco Baciero que, claramente, observa como el primero de los ensayos de Locke 
                                                                                                                                               
fácilmente y con menos esfuerzos. Schumpeter se refería a los autores Hugo Grocio, Samuel Pufendorf y 
John Locke como los “escolásticos protestantes” y, como estamos demostrando, claramente fueron in-
fluenciados por los autores “escolásticos católicos” españoles. 
53
 Baciero (2008, pp. 479-617). Nelson (1683, pp. 20) El profesor Francisco Baciero señala acertadamen-
te en la página 613 de su tesis doctoral que Juan de Mariana y Francisco Suárez eran citados por los pan-
fletistas según indica John Nelson en la página 20 de su obra The Present Interest of England (1683). El 
primero de los ensayos sobre el Gobierno Civil está íntegramente dedicado por John Locke a refutar la 
obra El Patriarca (1680) de Robert Filmer que, a su vez, intentó refutar a Francisco Suárez. Locke dedicó 
ése ensayo a demostrar que la soberanía es del pueblo y no es un derecho divino de un rey, siguiendo los 
razonamientos que Francisco Suárez realizaba en su obra Defensio Fidei (1613). Existen evidencias de 
que John Locke conocía a ambos autores jesuitas, tanto a Juan de Mariana como a Francisco Suárez, 
aunque no pudiese citarlos, para no ser perseguido y encarcelado por la monarquía absolutista. Especial-
mente, existen evidencias de obras de Juan de Mariana en la biblioteca de John Locke y citas de Juan de 
Mariana en una obra y una carta de John Locke. El primero de los ensayos sobre el Gobierno Civil de 
Locke parece claramente influenciado por las ideas escolásticas de Suárez como vía para refutar a Filmer. 
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se dedica a refutar las ideas de Robert Filmer, un autor inglés que era un defensor del absolu-
tismo y que basó sus argumentaciones en contra de la obra Defensio Fidei christianae adversus 
anglicanae sectae errores (1613) de Francisco Suárez, obra que fue quemada el 25 de noviem-
bre de 1613 por el Parlamento de Londres, por lo que puede afirmarse que Suárez fue también 
conocido y polémico en la Inglaterra del siglo XVII.  
Ahora bien, merced a este estudio, tenemos evidencias suficientes para afirmar que Juan de 
Mariana influyó en las ideas de economía política y en las argumentaciones del segundo ensayo 
de la obra Two Treaties on Civil Government de John Locke en aspectos tan importantes como 
sus ideas sobre el origen de la sociedad civil, el origen del derecho de propiedad por el trabajo, 
la necesidad de presupuestos públicos equilibrados y de impuestos bajos, el origen de la sobera-
nía en el pueblo, el principio de consentimiento o el derecho de rebelión. 
Inicialmente, hemos comprobado que existe gran certeza del conocimiento de Juan de Maria-
na en la Inglaterra del siglo XVII, merced a la evidencia documental que se incluye en el Anexo 
1. En segundo lugar, hemos visto que existen grandes similitudes entre las ideas de economía 
política defendidas por Mariana y por Locke que hemos reflejado en la tabla comparativa del 
Anexo 2. En tercer lugar, sabemos que el filósofo moral Locke tenía en su biblioteca la obra 
histórica de Juan de Mariana y, también, la obra de pesos y medidas de Juan de Mariana y, co-
mo hemos explicado, cita a Mariana en su estudio sobre la historia de la navegación y, además, 
le pone de ejemplo en una de sus cartas como un autor a estudiar por los jóvenes junto con los 
clásicos griegos y romanos para su formación como caballeros, tal y como puede comprobarse 
en el Anexo 3.   
Debido a las anteriores evidencias, podemos afirmar que las ideas de economía política de 
Juan de Mariana influyeron de modo determinante en John Locke. Obviamente, no se trata de la 
única influencia escolástica que recibió un filósofo moral tan culto y buen bibliófilo como Lo-
cke, que leía obras de filosofía moral, de viajes y de historia para indagar y aprender de las en-
señanzas del pasado. Sin embargo, Mariana se trata de una de sus principales influencias, dado 
que apreciaba de un modo considerable su obra intelectual y se observan las ideas principales de 
economía política de Juan de Mariana replicadas en la obra Two Treaties of Civil Government 
de Locke. 
Dicho esto, hay que reconocer que está demostrada la existencia de la influencia de Samuel 
Pufendorf (1632-1694), un escolástico protestante que se encuentra citado en las obras Two 
Treaties on Civil Government (1690) de Locke pero, sin embargo, también debe resaltarse la 
influencia escolástica española en las obras del alemán Samuel Pufendorf dado que, expresa-
mente, cita las obras de diversos escolásticos católicos españoles.
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 También puede señalarse al 
                                                                                                                                               
lásticas de economía política que recibió de diversas fuentes, entre las que se encuentran de un modo 
patente las ideas del escolástico católico Juan de Mariana y, en menor medida, de escolásticos protestan-
tes como Samuel Pufendorf y Hugo Grocio que, éstos sí, citaron en sus obras a los autores escolásticos 
católicos españoles. 
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 Pufendorf (1744) [1673]. Debido al enfrentamiento entre católicos y protestantes, el jurista alemán 
Samuel Pufendorf realizó una defensa del derecho natural y del derecho de gentes en donde citó con reite-
ración a Hugo Grocio pero, también, citó en el índice de autores a los escolásticos españoles, Francisco de 
Vitoria -que fue el primero que ideó y defendió el concepto del derecho de gentes- y Fernando Vázquez 
de Menchaca - discípulo de Vitoria en la Universidad de Salamanca-.  En la página 294, Pufendorf citó a 
Domingo de Soto que también fue discípulo de Francisco de Vitoria en la Universidad de Salamanca. En 
la página 174 de ésta edición de la obra de Samuel Pufendorf, el dominico Juan Baazio comentó la obra 
de Samuel Pufendorf recordando al lector los nobles filósofos que contribuyeron al derecho natural y de 
gentes, como los escolásticos católicos Francisco Suárez, Luis de Molina, Fernando Vázquez de Mencha-
ca, Pedro de Valencia y Sánchez. Sin embrago, el autor escolástico español que citó Samuel Pufendorf 
con mayor reiteración es Juan de Mariana y su libro Historia de rebus Hipaniae (1592). Efectivamente, 
Juan de Mariana fue citado por Samuel Pufendorf en las páginas 19, 256, 330, 477 y 487 de la obra De 
Jure Naturae et Gentium (1744) [1673], como una referencia histórica al abordar el estudio del derecho 
natural y de gentes junto con Séneca, Valerio Maximus y Hugo Grocio. Adicionalmente, pueden obser-
varse las citas de escolásticos católicos en Grocio (1913) [1646] que es la edición latina del año 1646 de 
la obra De Iure Belli ac Pacis. Libri tres, in quipus Ius Naturae & Gentium, item Iuris Publici praecipua 
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Entendemos que es importante rescatar las ideas del autor escolástico tardío español Juan de 
Mariana que, en circunstancias políticas nada favorables para la libertad de expresión, defendió 
la propiedad privada, el principio de consentimiento y el derecho de rebelión frente a los tiranos 
o, si se prefiere, la posibilidad de un levantamiento del pueblo en contra de un Rey, cuando 
actuase como un tirano y que, en determinados casos, argumentaba incluso el asesinato de un 




No hemos de mudar fácilmente de reyes, si no queremos incurrir en mayores males y provocar distur-
bios, como en este mismo capítulo dijimos. Se les ha de sufrir lo más posible, pero no ya cuando tras-
tornen la república, se apoderen de las riquezas de todos, menosprecien las leyes y la religión del reino, 
y tengan por virtud la soberbia, la audacia, la impiedad, la conculcación sistemática de todo lo más 
santo. Entonces es ya preciso pensar en la manera cómo podría destronársele, á fin de que no se agra-
ven los males ni se vengue una maldad con otra. Si están permitidas las reuniones públicas, conviene 
principalmente consultar el parecer de todos, dando por lo más fijo y acertado lo que se estableciere de 
común acuerdo.  Se ha de amonestar ante todo al príncipe y llamarle á razón y á derecho; si condes-
cendiere, si satisficiere los deseos de la república, si se mostrase dispuesto a corregir sus faltas, ni hay 
para qué pasar más allá ni para que se propongan remedios más amargos; si empero rechazare todo gé-
nero de observaciones, si no dejare lugar alguno á la esperanza, debe empezarse por declarar pública-
mente que no se le reconoce como rey, que se dan por nulos todos sus actos posteriores… 
 
Juan de Mariana es un autor escolástico que heredó las ideas de la Escuela de Salamanca en-
torno al derecho natural y la importancia de las instituciones morales, jurídicas, políticas y eco-
nómicas, analizando las ciencias sociales con un enfoque multidisciplinar. Y puede considerarse 
uno de los máximos exponentes de una más amplia Escuela Española de Economía
57
 que, como 
conjunto de autores, identificó las instituciones y los principios del funcionamiento del orden de 
mercado o económico.  
Este estudio demuestra con las evidencias documentales aportadas, que se incluyen en los 
Anexos, que el filósofo moral inglés John Locke buscó, compró, leyó y citó las obras de Juan de 
Mariana fijándose en las instituciones que defendía frente al orden político. 
Locke fue un gran bibliófilo y buscó en diversas fuentes para sustentar las ideas y los argu-
mentos que servían para ayudar en los procesos de cambio del marco institucional en los que se 
buscaba la consolidación de la Revolución Gloriosa (1688) que instauraba de un modo definiti-
vo los límites al Rey, los pesos y contrapesos de poder, que permitieron un Parlamento efectivo 
en el Reino Unido.  
Juan de Mariana sirvió como una fuente de ideas escolásticas al filósofo moral John Locke, 
lo que le permitió realizar la defensa de un marco institucional más abierto, inclusivo e integra-
dor en Inglaterra y, especialmente, le sirvió para apuntalar conceptualmente el conjunto de insti-
tuciones que establecen un marco de convivencia pacífica y que se caracteriza por la inclusión 
de los ciudadanos mediante la soberanía del pueblo solamente cedida en fideicomiso al Rey y su 
corte (o mutatis mutandis al Estado moderno), la protección de los derechos individuales, la 
adquisición de la propiedad privada como fruto del trabajo del hombre, la separación de poderes 
y, también, la limitación del poder político por medio del principio de consentimiento del pue-
blo en las decisiones políticas que pueden alterar los derechos de propiedad. Todas ellas consti-
tuyen las instituciones esenciales para el ejercicio en libertad de la acción humana sobre los 
territorios que conforman una nación. 
                                                                                                                                               
explicantur (1625) donde, también, el jurista holandés Hugo Grocio, citó a Juan de Mariana en numerosas 
ocasiones en las páginas: 73, 75, 76, 97, 137, 144, 168, 194, 195, 227, 262, 274, 301, 363, 381, 401, 455, 
543, 551, 559, 573, 589, 591, 599 y 600. 
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 Gómez Rivas (2004). 
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  Mariana (1854, p. 482).   
57 
Fernández Álvarez (2014, pp. 364-365, 373-375).   
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En definitiva, el escolástico español Juan de Mariana influyó en la Inglaterra del siglo XVII. 
Entre otros autores que han empleado sus ideas, podemos afirmar que Juan de Mariana influyó 
en Inglaterra a través del filósofo moral John Locke, dado que compró, leyó y reflejó en su obra 
de economía política las ideas fundamentales de Mariana que permiten la defensa de las institu-
ciones esenciales para el ejercicio en libertad de la acción humana, y que caracterizan el marco 
institucional de una sociedad abierta, habiendo demostrado su eficacia y habiendo permane-
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Anexo 2 
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Anexo 3 
A) Locke, J. (1824). The Works of John Locke, vol. II, pp. 410-411: “Some thoughts 
concerning the reading and study of a gentleman” 
John Locke en su escrito de recomendaciones para la formación de un caballero titulado Some 
thoughts concerning Reading and Study for a gentleman menciona la obra “History of Spain” 
de Juan de Mariana entre los libros de historia. Por cierto, elogia también la novela “History of 
Don Quixote” de Miguel de Cervantes entre los libros de ficción por su utilidad, amabilidad y 
constante decoro. Ambas obras fueron compradas por John Locke y formaban parte de su bi-
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B) Locke, J. (1824), The Works of John Locke, vol. IX, pp. 384-385: “The history of navi-
gation from its Original to Year 1705” 
John Locke en su estudio sobre historia de la navegación titulado The history of navigation from 
its Original to the Year 1705 menciona muchos hechos históricos de navegación relativos a 
España y menciona en detalle un pasaje de la obra “History of Spain” de Juan de Mariana en la 
página 385. Solo se puede citar con ése nivel de detalle si se tiene acceso al libro y se ha leído 
con atención. El estudio de Locke sobre historia de la navegación consiste en prefacio ameno y 
bien documentado que escribió para presentar el catálogo de la colección Churchill de libros de 
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